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Capítulo 1

La habitación era un desastre. Había refresco en las paredes y pizza en el techo. Una botella de vino vacía sobre la cama. Iba a tardar siglos en limpiar una habitación en ese estado, lo cual dificultaba mantener el horario. ¡Por no hablar del factor asco! 

Esa era la vida de una chica de la limpieza...

Desde luego no era la profesión con más glamour del mundo. Bella James estaba hablando otra vez consigo misma. Era más como un bisbiseo, dejando salir alguna que otra palabra escogida. A veces había que decir las cosas cuando no había nadie alrededor. Por ejemplo:

–¿Cómo llega un condón al aspa de un ventilador en el techo? ¿Es que se pusieron a dar botes, todos entusiasmados cuando terminaron? ¿Ella lo lanzó allí con asco o qué?

Se quejó mientras usaba los guantes desechables para recoger el ofensivo artículo que había salido volando del aspa cuando encendió la luz. 

Hacía año y medio que trabajaba limpiando en el Golden Oaks Motel de la interestatal. El dinero no estaba mal, tomando en cuenta que le pagaban cuarenta horas a la semana sin importar cuántas horas trabajara en realidad. Al principio no le convenía porque echaba cincuenta horas o más para acabar con todas las habitaciones y de todas formas le pagaban cuarenta, ni una más. Pero ahora había menos clientes y eso le dejaba tiempo para dedicárselo a sus clases nocturnas y para hacer un par de turnos de cajera en una tienda de veinticuatro horas, con lo que se podía permitir algunos lujos, como comprar dentífrico y desodorante.

Bella ya había logrado terminar dos semestres en la facultad de empresariales tan solo con las clases nocturnas. No pensaba limpiar habitaciones de hotel para siempre. Era solo una fase, hasta que su vida de verdad empezara. Terminó de limpiar la habitación, echó un poco de ambientador y puso un rollo nuevo de papel en el baño. 

Acabó de lavar la bañera. 

¡Sí, señor!

No había nada como una bañera reluciente. El trabajo la animaba a ser perfeccionista.  

Tardaba unos seis minutos en quitar las sábanas sucias, echarlas en el carrito y hacer la cama con sábanas limpias. 

A ver, el sitio no destacaba por su calidad. Era para camioneros cansados o para rolletes ilícitos. No era un grupo demográfico que buscara hoteles de cuatro estrellas. Bella llevaba anotados todos sus métodos y mejoras de eficiencia. Algún día podría incorporar estrategias similares a una profesión en la que no tuviera que tirar los condones usados de la gente. Esa sí que era una aspiración profesional.

Cuando acabó con la habitación sonrió. Había convertido un cuarto asqueroso en un precioso paraíso. Había quedado gloriosamente reluciente. 

Limpió las tres habitaciones que le quedaban aquel día y fue a la oficina a pasar la tarjeta de salida. Echaría un vistazo por si había más caramelos Dum-Dum en el cuenco de la recepción. A Bella le encantaban los caramelos Dum-Dum de sandía después de haberse lavado las manos como Lady Macbeth, unas treinta veces después del incidente del ventilador en el techo.

Ahí estaba el encargado. Bryan solía estar en el vídeocasino que había del otro lado del aparcamiento, pero hoy estaba aquí. Lo saludó con un movimiento de cabeza, deseando que alguien lo llamara por teléfono para que la dejara en paz. Era el típico pringado, como suelen ser los encargados de bajo nivel; al menos por la experiencia que ella tenía. En plan, ay, que tú eres una subordinada. Espera que te dejo alucinada con mi colonia de los chinos; me voy a lamer los labios de tal forma que prefieras lanzarte a la máquina de un aserradero antes que permanecer en mi despacho. 

–Bella, espera –dijo.

El muy asqueroso ya se había restregado contra ella y le había tocado el culo demasiadas veces como para fiarse de él. Bella se quedó junto al mostrador, con la mano disimuladamente cerca de la campanita de llamada. Así, si lo necesitaba, podía llamar al sustituto de fin de semana de Mavis, que estaba en la sala de descanso. 

–Sí, señor Donner –dijo.

Él frunció el ceño.

–Me temo que tengo malas noticias.

–¿Qué pasa?

–Mi padre ha vendido el Golden Oaks. Cerramos dentro de una semana.

Bella se quedó con la boca abierta.

–¿Qué?

–Van a convertir este espacio en un lugar de parada para camioneros, con duchas, cafetería y entretenimiento para adultos en dos escenarios –dijo con bastante más entusiasmo del que a ella le habría gustado escuchar.

–¿Eso significa que nos quedamos todos sin trabajo?

–La mayoría, sí. ¿Yo? He echado una solicitud para ser el encargado de las chicas en el nuevo negocio.

–Ah. Pues que tengas suerte. ¿Qué compensación nos van a dar? Ya que no nos han avisado ni con dos semanas de antelación.

–Te van a subir el sueldo para los días que quedan. Luego te desearemos lo mejor para el futuro –dijo, complacido con su propia frase. Se metió las manos en los bolsillos–. Salvo que sepas bailar. Vamos a coger bailarinas de fuera de la ciudad, pero puedes enseñarme lo que sabes hacer; te aseguro que podrías ser la bailarina estrella con ese cuerpo.

–No, pero gracias de todas formas –dijo ella sin más, sabiendo que necesitaba la paga de la próxima semana bastante más de lo que necesitaba darle una bofetada al muy capullo.

–Si cambias de opinión llámame, preciosa.

–Claro –dijo ella, saliendo rápidamente por la puerta.

¡Mierda! 

¡Esto no era nada bueno! ¿Qué iba a hacer con tan poco tiempo de aviso? Sabía que entrar en pánico no le iba a servir. Patearía las calles hasta encontrar otro trabajo. 

Así que su principal fuente de ingresos se acababa en unos cinco días hábiles. No había vacantes en la tienda de veinticuatro horas, salvo para jornada parcial, y necesitaba el dinero de jornada completa para sobrevivir y para pagar la universidad. Se había prometido a sí misma que no abandonaría las clases solo porque anduviera corta de dinero. 

Bella no podía renunciar a su título por nada del mundo. Ser licenciada era su sueño. Pasara lo que pasara no iba a dejar de lado sus aspiraciones. Ni hablar de tirar la toalla. Si acaso, tenía ganas de luchar con más fuerzas. Porque de una u otra manera iba a conseguir su título universitario.  

Cogería más trabajos de tiempo parcial. Donaría plasma por cincuenta pavos. No estaba dispuesta a vivir así el resto de sus días, tenía que luchar para encontrar una salida. Con el diploma de bachillerato no se llegaba lejos. Su padre, borracho y con un problema con el juego, no había sido precisamente ahorrador para darle una formación universitaria a sus hijas y una mejor vida. 

Así que estaba en sus manos y en las de su hermana Madison trabajar duro y buscarse la vida. Se dijo que era algo noble. La obligaba a ser tenaz. De todas formas le habría gustado que algo hubiese sido fácil por una vez. Que la vida pudiera funcionar sin tener que pensar en la nobleza y la tenacidad para olvidar los fideos y los perritos calientes de marca blanca. Estaba convencida de que esas salchichas las hacían con uñas de cerdo. Aunque los cerdos tenían pezuñas, así que probablemente fueran de pezuñas y morros. Hizo una mueca. Podía con ello. Tan solo tenía que buscar trabajo por internet. Central Arkansas no era el paraíso de las oportunidades, así que si tenía que irse a otro sitio a trabajar no iba a importarle demasiado.

Llamó a su hermana Madison. 

–Me acaban de echar –dijo Bella. 

–¿Qué? Al final lo has hecho, ¿no? Le has dado una bofetada al pervertido de tu jefe. Chica, ¡qué orgullosa estoy de ti!

–Ojalá. No, han vendido el hotel. Ahora tengo que buscar otro trabajo.

–No te agobies. Siempre caemos de pie. Y toda esta adversidad en nuestras vidas, bueno, nos hace fuertes. La búsqueda de nuestros sueños puede llevarnos por caminos inesperados, pero no podemos darnos por vencidas. Las cosas buenas llevan su tiempo.

–Lo sé. Soy demasiado cabezota para dejar que esto me pare.

–Por eso te quiero. Hace falta valor para cada paso que se da hacia adelante. Tú tienes agallas.

–Sí, pero voy a tardar siglos en acabar la carrera.

–Los sueños no tienen fecha de caducidad.

–Lo sé, hermanita. Gracias por los ánimos. Te llamo más tarde, cuando llegue a casa. ¿Vale?

–Vale. Y recuerda que nada que valga la pena llega fácilmente. Así que no te rindas.

–No lo haré. Ni hoy. Ni mañana. Ni nunca.

–Esa es mi chica. Hasta luego.

–Hasta luego. 

Bella colgó y pensó en el problema que tenía entre manos. Pasara lo que pasara, iba a triunfar por encima del caos. 


Capítulo 2

Volvió al apartamento que compartía con otras dos chicas y empezó a buscar trabajo. Las posibilidades a nivel local eran muy reducidas, ya que ni sabía cómo se manejaba una pala excavadora ni tenía titulación como esteticista. No daba el perfil para los cuatrocientos que pagaban por someterse a pruebas de medicamentos contra el estreñimiento y el sueldo como lavaplatos o lavacoches era demasiado bajo. Hizo una búsqueda rápida por Google para ver si podía aprender cómo instalar suelos de madera viendo vídeos en YouTube, pero resultó ser bastante complicado. De lo contrario se habría presentado a la selección para “instalador de suelos de madera con experiencia” y habría ganado doce pavos la hora. Decidió que debería haber hecho un FP de mecánica y amplió el radio geográfico de búsqueda de trabajo.

La nueva búsqueda le ofrecía trabajo como vientre de alquiler o como taxista (no quería ni alquilar su útero ni tenía coche propio), pero también apareció algo que ofrecía un sueldo bastante bajo, se llamaba especialista de control de inventario. Quizás se tratara de contar barritas de chocolate, los Milky Ways y los Slim Jims que se ponen junto a las cajas en los supermercados. Contarlos cada noche para ver si alguien ha robado. Algunos de los anuncios que decían ser la oportunidad para hacerse rico obviamente ocultaban algo oscuro detrás. Pero había otros que podía sopesar. Por ejemplo el de asistenta interna. Lo leyó unas seis veces, intentando encontrarle el truco. Luego llamó a su hermana Madison para pedir su opinión.

–Hola, estoy haciendo ensaladas. ¿Qué pasa?

–¿Por qué estás haciendo ensaladas? ¿Creía que eras sous chef?

–Exacto y ese es mi trabajo. Sous es la palabra francesa que indica que eres el que pringa y se lleva el peor sueldo. A veces me enseñan cómo pasar una lubina a la plancha, otras me ponen a hacer crostones.

–Cuando acabes la escuela de cocina todo será distinto, ya lo verás. Quería que me dieras tu opinión de una cosa.

–Bueno, primero tendré que matricularme en la escuela de cocina cuando pueda pagarla.

–Claro. Oye, ya sabes que el motel va a cerrar y tengo que buscarme la vida. Estaba mirando por internet...

–Espera. No, ni se te ocurra salir con chicos que conozcas por internet. Acabarás saliendo en el telediario como “cadáver de chica no identificada”.

–No estaba buscando contactos sino trabajo.

–Ah, vale. ¿Y qué has encontrado? Puedes hacerte representante de Avon o camionera.

–También puedo trabajar como mecánica.

–No tienes ni idea de mecánica.

–Ya. La cuestión es que no tengo por qué quedarme en Arkansas. Tú te mudaste a Tulsa, puedo acabar mis estudios en cualquier sitio. Así que estoy mirando por la zona oeste. Y he encontrado un anuncio de doncella.

–¿Doncella? Será asistenta, ¿no?

–No, es doncella y hay que vivir en el conjunto residencial.

–¿Conjunto residencial o burdel? A ver si va a ser uno de esos tíos ricos que tienen un sótano con instrumentos raros o algo así.

–Te encantó aquella peli, ¿eh? Bueno, ofrecen casa, comida y sueldo y yo sé limpiar. Con lo que paga no me importaría incluso limpiar ventanas y pulir la cubertería de plata.

–Léeme el anuncio.

–¿Tienes tiempo ahora? –preguntó Bella.

–Sí, tú lee. No necesito toda mi concentración para echar queso rallado.

–Vale. Pone “se busca doncella interna para un chalet en Phoenix. Limpieza y  cuidado de ropa bajo la supervisión del mayordomo. Cuarenta y ocho mil dólares al año más alojamiento y comida”.

–Caray, yo le limpiaría el chalet por esa pasta. Debe ser un timo. Lo mismo es un tío que quiere perseguirte por el jardín con un uniforme de gobernanta.

–He investigado y no es un timo. El anuncio lo ha puesto una mujer que trabaja en una ONG. Busqué la ONG por Google y he visto que es para la protección infantil. También he visto fotos de la mujer. Así que el anuncio es real.

–Bueno, no creo que una mujer así trabaje para un viejo pirado.

–Yo tampoco creo.

–Si lo has mirado bien ve a por ello.

–No he encontrado mucho sobre el dueño de la mansión porque en el anuncio no aparece su nombre.

–Ten cuidado.

–Siempre lo tengo.

–Piensa que si el trabajo no sale bien tienes que coger un avión para volver y los billetes de avión son caros.

–Hay otro trabajo de limpieza en la misma zona. Voy a llamar primero a ese. 

–Vale –dijo Madison–. Ya me vas contando.

Bella colgó y escribió para el trabajo en Bentonville. Casi en seguida recibió una llamada.

–¿Señorita James? –Era una voz de hombre.

–Sí. Acabo de llamar por el puesto de asistenta. ¿Podría informarme sobre el trabajo y los horarios?

–Necesito alguien que limpie y cocine. Es un chalet de tres dormitorios y tiene un sótano bastante grande.

–¿De cuántas personas se compone la familia?

–Una. Solo yo.

–Vale. ¿Y qué querría que cocine?

–Me gusta la pasta. Usted también puede comer, aunque no en la mesa.

–Vale, se refiere a que coma en la mesa de la cocina. Y usted comerá en el salón.

–No. Prefiero que usted coma en la cocina pero en el suelo, en el plato del gato.

–¿Cómo? 

–Tiene que llevar uniforme. Es decir, quiero que se ponga un disfraz de gato negro con cola.

–¿Me está tomando el pelo?

–¿Sabe ronronear? ¿O bufar? Tendrá que aprender.

–¿Cómo se llama? –preguntó Bella. 

–Bruce Wayne. Pero puede llamarme Batman.

–Esto es una broma.

–No. ¿Cuáles son sus medidas? El traje de gato de vinilo que tengo es para mujeres de 90-60-90. En la etiqueta pone que es para mujeres de entre 1,70 y 1,80. ¿Le valdría?

–No. No me vale. Es lo más siniestro que he escuchado en mi vida y voy a denunciar su anuncio –dijo y colgó, bloqueando inmediatamente su número. 

Bella se puso los zapatos y bajó a comprarse un sandwich en Hog n Taters, la cafetería de la esquina, también vería si necesitaban una ayudante. Quince minutos después tenía trabajo como lavaplatos. Empezaba inmediatamente. Se puso el delantal y los guantes y se dispuso a aprender cómo cargar y descargar el lavavajillas industrial.

–No hay lavavajillas. Hay que fregar a mano –dijo el encargado, señalando un fregadero doble que estaba hasta arriba de sartenes grasientas y platos sucios.

Arrugando la nariz, Bella se recordó que si podía recoger los preservativos usados de otros también podía fregar platos ajenos. No hay ningún trabajo que no pueda hacer, se dijo con firmeza, todo me lleva hacia mi objetivo.

Trabajó seis horas, intentando fregar las sartenes, los platos y los tenedores a buena velocidad para cubrir las necesidades de esa cocina en la que el movimiento no cesaba. Se empapó la ropa y la cara con el agua que se le venía encima al lavar las sartenes enormes. Hog n Taters tenía muchísimo movimiento, volvió a casa apestando a grasa y mezquite. Se duchó, pero tan solo consiguió salir oliendo a mezquite mojado. Luego se fue a la cama. 

El despertador sonó temprano, tenía turno como cajera en una gasolinera. Vendió cigarrillos, recambios de ambientadores, varios paquetes de seis donuts por tres y cobró a la gente que echaba gasolina. Era aburrido y la música country a todo volumen que le gustaba a los clientes a ella la ponía de los nervios, pero necesitaba el dinero de aquellas horas. 

En cuanto acabó su turno allí, se fue a Hog n Taters a fregar platos. Ideó un sistema para lavar de forma más eficiente. Usó un enorme recipiente de plástico para llenarlo de agua con jabón. Remojaba los utensilios por orden. Primero los platos, luego las sartenes, luego los cubiertos. Así evitaba tener que rebuscar en el agua sucia para encontrar los tenedores. Todo parecía más ordenado según su cerebro pro-eficiencia.

Seis horas después, le pagaron la semana. Había ganado treinta y seis dólares por doce horas fregando platos a mano. Se quedó sin palabras. Miró al encargado y le preguntó por qué no daban el salario mínimo. Él le dio la explicación rutinaria; pagaban menos porque se lo daban en efectivo y además, se trataba de un trabajo en el que también cuentan las propinas, por eso el sueldo base es más bajo. 

–Nadie me ha dado propina. Y no he visto que me tomaran en cuenta a la hora de repartir el bote. Solo he estado despegando grasa de cerdo por tres dólares la hora. ¡Esto es ridículo! –dijo.

–Vale, ya no trabajas aquí. Devuelve el delantal –dijo el encargado–. No entiendo por qué es tan difícil conseguir un friegaplatos decente.

–Quizás porque usted es un capullo –dijo ella y salió hecha una furia.

Bella estaba desesperada, miró sus estados de cuenta, repasó las facturas que llegarían en las próximas semanas y pensó en un plan que no se basara en mentir sobre su capacidad para instalar suelos de madera. Los números no eran buenos. No eran tan malos como para que la desahuciaran, pero no eran buenos. Podía cubrir las facturas de un mes si nada se torcía. Si no perdía el abono de transportes ni necesitaba medicina para la alergia ni había ningún otro gasto inesperado que diera al traste con las reservas. La principal fuente de ingresos, el trabajo en el motel, se había acabado y solo le quedaba el trabajo de cajera, que no le daba mucho dinero. Miró los anuncios de trabajo online, encontrándose una y otra vez con el de doncella interna en Phoenix.

Estaba preparada para marcharse de Arkansas y ese motivo podía ser tan válido como cualquier otro. Bella se veía viviendo en un lugar con mejor clima, en una mansión que seguramente sería preciosa, limpiando. Sabía limpiar y sabía cómo presentarse a una entrevista de trabajo. Aunque no tenía titulación, a pesar de su historial en trabajos de baja calaña, sabía que limpiaba rápido y que probablemente cabía en el disfraz de gata de vinilo, porque las medidas que mencionó el loco eran similares a las suyas. 

Arrugó la frente. 

Por favor, que el trabajo de doncella no sea como el de gata.

Respondió al anuncio y se quedó mirando a su móvil, esperando una llamada. Se sintió mejor al ver que en este caso el hombre, a diferencia del friki al que le gusta disfrazarse de Batman, estaba demasiado ocupado para llamarla en seguida. Cuando llegó la llamada, venía de una mujer.

–Hola, soy Greta, de la oficina de Harvey Carlson. Has mandado una solicitud para el puesto de doncella, ¿correcto?

–Sí, así es. Hola, Greta. Soy Bella James. Agradezco que me tengas en consideración para el trabajo. Por lo que parece tengo justo el perfil que estáis buscando.

–Háblame de tu trabajo hasta ahora, Bella –dijo Greta.

–Bueno, trabajo desde que tenía dieciséis años y repartía comida a domicilio. Los dos últimos años he trabajado en el departamento de limpieza del Golden Oaks Motel. Mi experiencia en ese lugar ha sido muy buena, pero va a concluir porque el negocio ha sido vendido a un constructor que lo va a llevar en otra dirección distinta a la de la industria de la hostelería.

–Ya veo. ¿Lo van a convertir en un albergue para gente sin hogar? He oído que se ha hecho eso con mucho éxito en California.

–No, me temo que no. Va a ser un local de entretenimiento con tienda.

–¿Un club de strippers? –dijo Greta acertando.

–Sí, no quería decirlo –Bella se rio.

–Has sabido darle la vuelta muy bien. En fin, ya veo por qué tienes que buscar otro trabajo.

–Estoy segura de que mi actual jefe puede darme buenas referencias. Especialmente, ya que me ha ofrecido hacer una audición para bailarina principal. En su despacho. A solas.

–Al parecer es un verdadero príncipe. Si no estuviera comprometida le rogaría que me dieras su nombre –dijo Greta y Bella volvió a reír.

–¿El trabajo sería contigo? Por favor, dime que sí.

–No, yo solo soy la asistente de Harvey. Tú vivirías en su mansión, es espectacular. Deberías buscarla en Google. Ha salido en un montón de revistas de decoración. Tiene un ama de llaves que se hace cargo de las tres chicas de la limpieza, el cocinero, el jardinero y la gente de seguridad. Tú solo tendrías que hacerte responsable de la casa principal, la de juegos y las casas de invitados. No tendrías que acercarte ni a los establos ni al invernadero.

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Prometida
[10F contratc
SIERRATR®SE






OEBPS/d2d_images/image001.jpg
%AS’W Rese

Passion. Love. Romance.





